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imparcial-
N U M , | 4 
LÁ mm 
Pocos hechos de c a r á c t e r p o l í t i c o 
podemos regis t rar en !a semana que 
n o estuvieran in ic iados en la antece-
dente. 
E l l l a m a d o c le r i ca l , es m o t i v o de 
honda p r e o c u p a c i ó n , porque á la 
protesta a ú n casi in ic iada de las de-
rechas va á seguir u n periodo de ag i -
t a c i ó n de las izquierdas . Y de que es 
fácil que , los choques sean cruentos 
existe una d e m o s t r a c i ó n en lo o c u -
r r i d o en Bi lbao . 
No hay á la vista n i n g ú n hondo 
pe l ig ro cont ra la r e l i g i ó n porque el 
a r t . I I de la ley fundamen ta l es una 
m u r a l l a que no puede saltarse. 
U n a m i g o nues t ro , m u y i lu s t r a -
d o , d e c í a n o s en pasados d í a s , que no 
h a b í a p rob lema c le r ica l , y que tan to 
y tanto tocaban este asunto , que p u -
diera crearse. 
Nosotros , no hemos visto t ampo-
co ese p r o b l e m a . 
E n este pais en que d i s f ru tamos de 
todas las ins t i tuc iones d e m o c r á t i c a s 
y en que cada e s p a ñ o l , es l i b re , para 
hacer lo que le d é la gana, para pen-
sar lo que le dé la gana, para propa-
gar lo que 1c dé la gana y para v o -
ta r lo que le d é la gana , s in d i -
que , de n i n g u n a clase, y en donde , 
la é t ica p o l í t i c a , en el medio social 
apenas, apenas, se conoce, con pe r -
d ó n sea dicho'de oidos castos, hablar , 
rea lmente como de asunto capi ta l 
u rgente , i m p o r t a n t í s i m o , que pa re -
ce que afecta, á la s a l v a c i ó n p ú b l i c a 
del t i t u l a d o , p rob lema c le r ica l , d e -
m u e s t r a ? ó vista de á g u i l a , puesto que 
p rob l ema para los d e m á s parece no 
haber lo , ó , una o b s e s i ó n , que le d á 
v i d a á lo que , apenas se d i b u j a . 
E l Estado, á nuestro j u i c i o , en su 
desenvo lv imien to , y marcha es u n 
se rv idor de la-sociedad y s i , en m o -
mentos dados la o p i n i ó n de te rmina 
ciertos derroteros,el Estado que tiene 
que estar atento á las necesidades p ú -
blicas, po rque esa es la r a z ó n de su 
exis tencia . t iene que contrapesar m u -
c h o l a r o b u s t é s de losd is t in tos matices 
de la o p i n i ó n , por que, en sostener el 
e q u i l i b r i o a r m ó n i c o entre todas las 
fuerzas actuantes en la v ida social , 
consiste su finalidad. 
De a q u i , que nosotros est imemos 
q u e no se puede anda r m u c h o por 
el c a m i n o pel igroso, que, el r u i d o , 
ha de ser mayor que las nueces, y 
q u e por e l lo , supongamos que p r o -
cediendo ios beligerantes con g r a n 
p rudenc ia , se puede l legar á una so-
l u c i ó n de paz:este es el a m o r de nues-
tros amores. 
* * 
Por otra parte, p e r m í t a n n o s las 
derechas, expresado sea, respetuosa-
mente , que d igamos que lo que pasa 
es consecuencia de la f o rma en que 
en po l í t i c a proceden. 
Genera lmente las derechas v iven 
encasti l ladas en su v a l i m i e n t o v d i - | 
cen que les asquea la p o l í t i c a . De las 
derechas son las abstenciones en los 
d í a s d e v o t a c i ó n . L l a m a m o s derechas, 
para nuestro fin, á todas las fuerzas 
m o n á r q u i c a s de los d is t in tos m a t i -
ces. Les asquea la p o l í t i c a , la m a l d i -
ta p o l í t i c a , y como v i v i m o s en r é g i -
men progresivo y de o p i n i ó n , y las 
izquierdas l u c h a n s iempre, de a h í , 
que parezca que hace falta u n m o -
v i m i e n t o de avance, que tiene u n as-
pecto religioso, que tiene un aspecto 
p o l í t i c o , que tiene u n aspecto social . 
Y cuando desde el poder t r á t a s e 
de d i l u c i d a r el p rob lema , entonces, 
los que le huyen á los colegios elec-
torales, los que dicen que la pol í t ica 
asquea y en los solemnes momentos 
de 'votar , h u y e n , por no mancharse 
la m a n o con una cand ida tu r a , esos 
que dejan siempre el campo l ib re á 
las ideas, escriben cartas y exposicio-
nes, y d i r i g e n telegramas de protesta 
ó de i n d i g n a c i ó n , como si no t u v i e -
ran por defecto, parte de cu lpa de lo 
que pasa. 
La vida moderna es f e b r i l . E l co-
legio electoral es s i t io en que se va á 
exponer el j u i c i o que se tiene de los 
ppblemas p ú b l i c o s votando á las re-
presentaciones que es t imamos m á s 
ú t i l e s . 
D i m i t i r del derecho del votar es 
r e n u n c i a r á tener pa r teen el gobier-
no de la N a c i ó n . Y el que renunc ia 
á derecho tan sagrado, viene á repre-
sentar, luego, una o p i n i ó n sin a u t o -
r i d a d . 
Pensemos todos los hombres en 
las obl igaciones de c a r á c t e r m o r a l 
que nos ob l igan á ser c iudadanos l u -
chadores por el bien v, entonces, la 
verdadera o p i n i ó n p ú b l i c a r e g i r á 
nuestros destinos. . . . 
, As í como v i v i m o s , hoy, no ¡ r e -
mos á n i n g u n a parte. 
LA LIRA ESPAÑOLA 
S O ^ S T E T O 
Risa del monte, de las aves lira. 
Pompa del prado, espejo de la aurora, 
Alma de Abri l , espíritu de Flora, 
Por quien la rosa y el jazmin respira; 
Aunque tu curso en cuantos pasos gira 
Tanta jurisdicción argenta y dora, 
T u claro proceder más me enamora 
Que lo que en ti naturaleza admira. 
¡Cuan sin engaño tus entrañas puras 
Dejan por transparente vidriera 
Las guijuelas al número patentes! 
Cuan sin malicia, Cándida murmuras. 
¡Oh sencillez de aquella edad primera! 
Huyes del hombre y vives en las fuentes. 
DIEGO DE SAAVEDRA FAJARDO. 
LA TUMBA OLVIDADA 
, i 
En medio de los campos, siempre triste, 
El humilde vetusto cementerio, 
Oye silbar en sus paredes viejas 
Los aires del invierno. 
Su lúgubre recinto doloroso, 
Ha visto muchas penas ignoradas 
Y lia sentido en su suelo, de amargura, 
Caer ardientes lágrimas. 
Muchas veces, el cierzo despiadado, 
Hace temblar la cruz sobre la tápia 
Y al gemir en las bóvedas , parece 
La voz de la esperanza. 
La voz de la esperanza, que en Dios ponen 
Los que olvidados yacen en sus tumbas, 
Sirviéndoles de lengua el viento frío 
Al pasar por las viejas sepulturas. 
n v. ' .. 
Entre los dos cipreses, que están juntos, 
Cuyas dos copas, miran siempre al cielo, 
Hay una cruz de palo y unas letras 
Borradas por el tiempo. 
Unas léfhvs que solo conten ían 
Con tinta escrito un nombre y una fecha. 
Borráronse después y nadie sabe 
Quien allí abajo queda. 
Muchas veces he visto que la gente 
A los pies de las tumbas reza y Hora; 
Pero aquella que está entre' los cipreses 
La he visto siempre sola. 
Y sin embargo aquella cruz bendita, 
Que las lluvias cada año más abaten, 
Cobija acaso los despojos fúnebres 
De algún corazón grande. 
Acaso es algún héroe de la patria, 
Que por ella fué herido peleando. 
Y quiso reposar entre los muros 
Del pobre camposanto. 
Acaso en él mientras vivió en la tierra 
Cebóse el infortunio, 
Y sufrió, levantando su esperanza 
Mas allá de este,mundo. 
I I I 
Cuando pienso en la vieja sepultura 
Del pobre cementerio, 
Me rodea una nube de tristeza, 
Me invade el desaliento. 
Parece que hasta el viento despiadado. 
Cuando silba en la triste tumba aquella. 
Sale llevando entre sus finas alas 
Sonidos de tristeza. 
IV 
Cuantas veces después he atravesado 
La lúgubre mansión de un cementerio, 
Me viene á la memoria aquella tumba, 
Vejada por el tiempo. 
Y sin poderlo remediar acaso, 
Busco la fosa más desamparada, 
Pienso en el muerto que olvidado yace 
Y rezo por su alma. 
Y oigo entonces gemir con son eterno 
La voz del viento, que silbando pasa, 
Y escucho entre sus tonos quejumbrosos 
La voz de la esperanza. 
La voz de la esperanza.que en Dios ponen 
Los que olvidados yacen en sus tumbas. 
Sirviéndoles de lengua el viento frío 
AI pasar por las viejas sepulturas. 
A. V. M A R T I N . 
DE COLABORACION 
e n 6 1 T O ^ C A L 
(Pros igue , ) U n s u e ñ o . 
Una impresión muy agradable recibimos 
en aquellos instantes, pues llegaban al campa-
mento para unirse con nosotros el bizarro 
Infante D. Femando de Castilla, el Obispo de 
Phsencia y el Arzobispo de Santiago á quie-
nes cortejaban grupos numerosos de cristia-
nos que conduelan sendos carros cargados 
de vituallas y guarniciones suficientes para el 
tiempo que durase el bloqueo de Antequera. 
Nos adelantamos á recibirlos; mas ellos, 
llevados de su amor y admiración de nues-
tro heroísmo se arrojaron á nuestros pechos 
uniéndose en íntimo abrazo; lágrimas, ayes, 
palabras de ánimo y de valor; de todo hubo 
en aquel inesperado saludo. Dispuso D . Fer-
nando aconsejado del Obispo de Plasencia 
que se reconociera el sitio para dar mejor el 
asalto y no caer en las redes que el enemigo 
pudiera tenderles. Así lo hicieron ambos en 
persona y una vez terminado, quiso aquel 
cristianísimo y católico Infante que todos sus 
súbd i tos incluso la oficialidad, comenzaran h\ 
batalla oyendo el Sto. Sacrificio de la Misa á 
la Santísima Virgen de la Espera (1) que en 
majestuoso trono era conducida y aclamada 
como patrona de nuestro ejército y en cuya 
protección confiábamos la victoria. Así lo ha-
c íamos todos suplicando á Dios que no en el 
corto número de nuestras tropas sino en el 
poder ío de su diestra, que del mismo modo 
como confunde al débil y al fuerte^ á los po-
cos y á los muchos, concediera la victoria á 
los cristianos, pues así lo requerían las necesi-
dades dé la iglesia y de España. 
Con esta fé y este espíritu nos dispusimos 
á bloquear todo el circuito de las murallas. 
Se prolongaba el cerco demasiado, igno-
rándose cómo el árabe se abastecía de v íve-
res y de agua. Entonces descubrimos por un 
largo subter ráneo que llegaba hasta el casti-
llón de las Albarizas bajaban los moros al 
Guadalhorce y se proveían de agua burlando 
así nuestros intentos que eran vencerlos con 
la escasés de estos artículos. 
Vigilada cuidadosamente la puerta que 
descendía al rio, les fué imposible soportar 
las angustias de la sed y de la hambre. Cú-
brense las murallas de moros formando una 
masa compacta entre los adarves y almenas; 
gritos de amenaza descendían desde las altu-
turas sobre los cristianos, dardos, saetas, y 
piedras herían á nuestros soldados; pues el 
moro, aunque famélico y sediento no cedía 
su puesto ni su fortaleza. Entonces pensamos 
construir bastidas,grandes torres de pino con 
ruedas en su base, para poder ser trasladadas 
de un lugar á otro. Cuando vio el árabe que 
los cristianos habían llevado un castillo ambu-
lante y que desde su altura arrojaban flechas 
que caían en las azoteas de sus torres sem-
brando la muerte por doquier, se esparció el 
pánico por toda la fortaleza y un vértigo furi-
bundo se apode ró de sus habitantes. Noso-
tros, aprovechando esta consternación, apro-
ximamos la bastida á las murallas. Sub íamos 
como saltimbanquis por la escala de la bastida 
y desde su cumbre, por un puente, asaltamos 
gloriosamente las galerías d é l o s murailones. 
Mas sólo encontramos viejos achacosos, niños 
y cadáveres . Supimos que los más fuertes se 
habían encerrado en el alcázar, para resistir y 
defenderse hasta las últimas. 
Pero la artillería se encargó de ablandar á 
estos rebeldes, pues, descargando un sin nú-
mero de bombas s ó b r e l o s fuertes, que vinie-
ron á tierra, f ranqueáronse los pabellones 
del Alcázar, donde las balas hicieron una car-
nicería en aquellos embravecidos moros que 
no supieron huir ó esconderse en las cavida-
des ocultas del castillo donde quedaron ence-
rrados los que tai hicieron."' 
(O Seguramente la imágen que se venera en Sant 
María. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
La bandera catól ico-española ondeó sobre 
las torres más altas de !a fortaleza mora. ¡Que 
ceremonia tan augusta y que acto tan solem-
ne el de la colocación de las banderas! Izóse 
primero la de la Santa Cruzada y prorrumpió 
el ejército en un Té Deum de acción de gra-
cias. Apareció después la bandera de Santia-
go y fué saludada con el grito * ¡Santiago San-
tiago! Por último o n d e ó la de Castilla, y todo 
d campamento exclamó ¡Castilla, Castilla! Y 
lá Virgen Ssma. de la Espera paseó procesio-
nalmente por el nuevo territorio conquistado. 
Antequera era ya población de cristianos. 
JUAN H DE ANTEQUERA. 
Continuará. 
A L A E X C . M A 
CORPORACION MUNICIPAL 
Aunque hablo bajo y mesurado, quiero 
que se me oiga y atienda^ ya que creo de-
fender causas justas, Y la verdad, no pue-
do resignarme á que Museo y biblioreca 
sean un pleito perdido; porque vamos á 
cuentas: Para lo p r imero , material tene-
mos si á éste , con poco coste, le aumenta-
mos la lista de otros que dejé apuntados 
en a r t í cu lo del 27 de Febrero; luego unas 
vitr inas que los sustraigan de toda tentat i -
va mal intencionada; una verja y puerta de 
entrada, al mismo objeto destinada en el 
lugar hoy apropiado; darles m á s tarde ade-
cuado acomodo por orden c rono lóg ico y 
geográf ico; catalogar las piezas y consig-
narlas en actas Municipales, como asi mis-
mo las donaciones que hagan las personas 
poseedoras de reliquias de arte antiguo. 
En cuanto á lo segundo; libros no han 
de faltar, ya se pidan ai Min i s t ro de Instruc-
ción Púb l i ca , que bien pudiera conseguirse 
por ges t ión directa de nuestro Diputado se-
ñ o r L l o m b a r t , y otros que aportaran de b i -
bliotecas particulares, que muchos y muy 
buenos se conservan procedentes de nota-
bles literatos del pasado siglo; recabar, por 
ú l t i m o , los numerosos v o l ú m e n e s que de 
aquel Minis ter io vinieran para Centros O-
breros destinados; unos, en época un tan-
to a t r á s a d a , y otros en dias no lejanos. Re-
sultado: que con poco dinero, algo de tra-
bajo, y una regular dosis de voluntad , las 
dos obras son realizables. A ñ a d a m o s aho-
ra, una e s t an t e r í a modesta; un encargado 
Je custodiar los l ibros, por ejemplo, uno 
Je los porteros; finalmente, un departa-
mento adecuado que s e ñ a l a r a el A y u n t a -
miento para la i n s t a l a c i ó n . . . porque yo no 
tengo duda que nuestra digna Corpora-
ción Munic ipa l d a r á buena acogida al pen-
samiento, a p a d r i n á n d o l o con sus recursos 
l o q u e n inguna persona sensata h a b r í a de 
censurarle. 
Para m í , tengo, que es obra por d e m á s 
meri tor ia recopilar, coleccionar y conser-
var los testimonios de nuestra cul tura his-
tór ica , con la que los pueblos se honran 
á sí propios; y es á la vez recreo, expan-
sión y o rgu l lo para ios que viven en el am-
biente de la vida a r t í s t i ca . 
Serla i n c u r r i r en temeraria injusticia, 
el impu ta r l e á una colectividad ó persona 
determinada la responsabilidad de estabi-
lidad en que permanece el Museo proyec-
tado á par t i r de la idea iniciadora. Pero, 
p e r d ó n e m e el Ayun tamien to : él tiene su 
parte de culpa, porque si la idea es buena, 
¿ p o r q u é la desestima? (creencia que su s i -
lencio hace presumir ) . Y si es mala, ¿ p o r -
q u é no la desautoriza? Claro, que con ma-
nifestación de motivos. 
No es ocasión ésta de trasladar a q u í ra-
zones de mayor peso, argumentos m á s for-
talecidos, si yá unas y otros los prodigara 
con exceso en estas columnas. T a m b i é n en 
las mismas dejé sentado, que a n t a g ó n i c a s 
son á imaginaciones mal constituidas las im-
plantacionesde idé^s no comunes, de esas 
que reprueban todo adelanto social, que 
se sustraen á los conocimientos de progre-
so. Para esos cerebros enfermos, estoy con-
vencido que ma lgas t a r í a el t iempo. Las dos 
ideas de Museo y biblioteca, necesitan ser 
reforzadas por el Ayuntamiento , para que 
se implanten y v ivan. Invoco en apoyo de 
esta opinión, , la de m i respetable, v i r t u o -
so é intelectual amigo s e ñ o r Bellido Ca-
rrasquil la , nuestro d i g n í s i m o Vicar io , al 
que es m u y justo testimoniarle, de paso, 
mi agradecimiento por la acogida favora-




Dispuesta la juventud antequerana á coad-
yuvar por su parte á los festejos que en Agos-
to p róx imo han de celebrarse en honor del 
héroe y Mártir nuestro excelso paisano el 
Capi tán Moreno se convoca por el presente 
al Salón bajo de la casa Capitular de Los Re-
medios que el Sr. alcaide cede galantemente, 
á fin de acordar lo que se estime más oportu-
no. Se trata, hasta hoy, de celebrar carreras 
de cintas 
La reunión tendrá lugar en el día de hoy 
á las 7 de la tarde. 
Salvador Muñoz Checa.—Juan Blazquez 
Pare ja .—Jerónimo Moreno Checa.—Francis-
co Blazquez Bores.—Manuel Ramírez J imé-
nez .—Jerónimo Jiménez Vida.—Juan García 
Galvez.—Agust ín Rosales Salguero. 
Se ruega la asistencia. 
•— ^ « 
LOS BOMBEROS Y E L PflSEO 
Un muy respetable y querido amigo nues-
tro está muy conforme y le parece muy plau-
sible la idea que vertimos de que el cuerpo 
de bomberos que tan útil promete ser, se co-
mience á remunerar con algo siquiera para 
que los días de instrucción y de ejercicios, 
simulacros, etc. que tanto adiestran para el 
fin benéfico que se persigue, no sigan sien-
do p o r amor a l arte como el celebérr imo te-
nor. En todo cuerpo hay que atender pers-
picazmente á la satisfacción interior, que es 
como se hacen milagros, , y á iniciativas tan 
hermosas como las de crear el cuerpo, co -
rresponde coronar la obra con la remunera-
ción. Los ingleses son muy práct icos , segu-
ramente por que comprenden lo que és la hu-
manidad, y asi, los actos heroicos y los que 
no lo son, todos, los loables que merecen 
premio, se traducen en libras esterlinas. V 
aciertan. La prosa de la vida es e! metálico y 
por eso, los poetas, que sin cantarlo sienten 
su necesidad le llaman vi! . 
El otro asunto es el arreglo del paseo pa-
ra las fiestas p róx imas . 
Rogamos al Sr. Alcalde que uno y otro 
particular los resuelva, con cariño. Gracias, 
etcétera. 
Hay señor que nos dice que con mucho 
gusto se suscribiría á tales gastos 
PENSIONES A SOLDADOS 
Los procedentes de Cuba, Puerto Rico, y 
Filipinas, ó de la guerra Civi l y los volunta-
rios de la de Africa de 1859-60 que hubiesen 
quedados inútiles ó impedidos deben dirigir-
se á los albaceas de D . Antonio San Germán , 
residentes en Barcelona en demanda del so-
corro á que tienen derecho, pues el expresa-
do señor o r d e n ó en su testamento después 
de varios legados, que el sobrante de su he-
rencia se invirtiera en socorrer, entre otras 
personas á los soldados y clases de que he-
mos hecho mención . 
Los que se encuentren en el expresado 
caso deberán dirigirse á las oficinas de dicho 
albaceazgo establecidas en la expresada 
ciudad calle Barbará n ú m e r o 12, principal. 
Así lo leemos en Circular del Ministerio de la 
Guerra inserta en el Diario Oficial de 21 del 
pasado Juniofpágina 758. 
Rogamos á los pe r iód icos de" todas clases 
que se sirvan reproducir esta noticia, al efec-
to de que los pobres que se encuentren en 
condiciones de ser socorridos obtengan las 
cantidades á que tengan derecho. Y lo t ie-
nen los que como decimos procedan de la 
guerra de Africa de ahora 50 años , los de la 
del Norte y los de Cuba, Puerto Rico y Filipi-
nas. 
Así nos lo recomienda un caballeroso y 
estimado Jefe Mili tar . 
Hl servicio 5c Correos y Tclé|rafo5 
A solicitud del digno jefe de correos y te-
légrafos de esta ciudad, Sr. Cerezo, que acu-
dió á tal efecto, al diputado á cortes D.Eduar-
do G ó m e z Llombart, han sido separados es-
tos servicios, y en breve plazo se instalarán 
en edificios independientes, n o m b r á n d o s e el 
personal que ha de encargarse de la adminis-
tración de correos. 
Es esta una reforma muy conveniente 
que introdujo el ilustre Lacierva, y que no ha 
podido ser implantada hasta ahora por no 
haber recursos para ello. 
Al Sr. Alcalde 
Estamos en la época en que suelen desa-
rrollarse con más rapidez toda clase de epi-
demias. En la generalidad de los casos, es-
tas tienen su germen en los depós i tos de es-
crementos ó basuras que ante la acción abra-
sadora'de los rayos solares, ofrecen un esta-
do de ebullición muy adecuado para saturar 
de microbios la atmósfera, seca y ardiente en 
estos meses estivales. 
A la autoridad compete, con sus acertadas 
disposiciones, impedir que dentro del recinto 
de la ciudad, y aún á cierta respetable distan-
cia de ella existan esas f á b r i c a s de enferme-
dades. 
Tenemos noticias, de que dentro de la 
población, se tienen éstas establecidas bien 
acumulando estiércoles que se conducen 
más tarde al campo, yá manteniendo criade-
ros de cerdos; en la calle de Diego Ponce, 
una de las vías m á s céntricas, se halla uno de 
estos criaderos ó cebaderos. 
Ello no puede tolerarse, y pedimos al Sr. 
Alcalde que dicte enérgica disposic ión enca-
minada á evitarlo. 
Por mucho que sea el rigor que se e m -
plee en poner coto á tan graves abusos, nos 
parecerá poco. 
La salud pública está por cima de toda 
otra clase de consideraciones. 
* 
Varios vecinos de la calle General Rios 
sequejan dequedicha calle no la riegan m á s 
que hasta la esquina del S e ñ o r de ios A v i -
sos debiendo hacerlo hasta la plaza de San-
tiago 
Esperamos, que V .S . a t e n d e r á la queja, 
por lo que le damos las gracias. 
E N S A Y O S 
C A C T O S I N F A N T I L E S 
A q u í , en el silencio augusto de m i h u -
milde hab i t ac ión de estudio, se siente una 
nostalgia, un cansancio de la vida, que pa-
rece reasumirse en el marasmo m á s deses -
perante; algo as í , como esa qu ie tud , y se-
pulcrar acabamiento de toda vida, que no-
tamos al entrar en un cementerio, y aspirar 
el perfume letal y asfixiante de la r e m e m -
branza vital de ios que allí descansan. 
A q u í , orlado del silencio y a b s t r a c c i ó n 
de las ciencias, se respira un ambiente cien-
tifico y enaltecedor^ pero contrar io para la 
vida de la fan tas ía ; para esa segunda vida 
que tanto el e s c u d r i ñ a r l o , preocupa al sa-
bio, al pensador y al filósofo; y que casi 
siempre con p e q u e ñ a s variantes aversativas 
desvia de esa filosofía, tonta é insustancial 
y hace al profundamente estudioso, adjurar 
de su fiebre biblióíi la, y abandonar su a c t i -
vidad latente para proseguir sus estudios 
en el grandioso, colosal y eternamente be-
llo l ib ro de la naturaleza, que como radiosa 
Universidad, profundamente extensiva y 
humana, env ía torrentes de luz cu l tu ra l á 
todas las inteligencias. 
Y esa misma naturaleza tan hermosa-
mente encantadora, orlada de m i l v a r i a d í -
simos y fragantes olorosos perfumes que 
alegran el a lma al percibirlos por nuestros 
sentidos p r e s é n t a n o s á d ia r io , una p l é y a d e 
inmensa de ejemplos y casos llenos de v i -
da real y efectivista, que traducida en i l u -
siones que pasaron... c o n v i é r t e n s e en fanta-
sías s o ñ a d a s , que al evoluc ionaren la m a -
ravillosa m á q u i n a de la inteligencia, a d -
quieren proporciones gigantescas,coiosales, 
y de una p r e s e n t a c i ó n aparatosa v t r ág i ca . 
Y como de las sensaciones recibidas de-
penden los m i l v a r i a d í s i m o s f e n ó m e n o s de 
nuestra psiquis, dejamos ese estudio m o -
n ó t o n o y pesado, y o í m o s al lá en la calle, 
el canto argentino bull icioso y r i s u e ñ o de 
las n i ñ a s que rien, de las n i ñ a s , olorosos 
capullos del m a ñ a n a magestuoso y alegre, 
que en danza angelical saltan como m a r i -
posillas juguetonas al c o m p á s de canciones 
casi siempre amorosas, y por tanto evoca-
doras de una amalgama' ta l derisas, l á g r i -
mas y luchas, que la human idad 'esparce 
en sú derredor; pero las n i ñ a s c o n t i n ú a n 
cantando, y sus vocecillas graciosas y m u -
sicales salidas de sus gargantas, aparatos 
quizas, de insignes artistas en min i a tu ra , 
c o n t i n ú a n su labor de felicidad: ellos evo-
can antiguas historias de p r í n c i p e s , reyes, 
y muertes de amor , y c o n t i n ú a n esparcien-
do sus ecos por toda ía human idad , que con 
trompeta in fan t i l pregonan la verdadera 
felicidad, sin pensar que un d í a , estas mis-
mas n i ñ a s que con sus t r inos alegran nues-
tras horas de insomnio , s e r án tal vez ma-
ñ a n a la doncella fiel, la matrona redentora 
de la patria insigne, la madre c a r i ñ o s a , ó 
la esposa a d ú l t e r a y c r i m i n a l que desgaja, 
que quiebra venturas v dichas s o ñ a d a s , del 
hombre que por amarlas, en su holocausto 
sacrif icó la vida. 
Por eso, ahora que hemos salido del i n -
v ierno que entumece nuestras ene rg í a s y 
atrofia, momif icando, nuestras ideas, nace-
mos á nueva vida; la pr imavera in fan t i l 
nos s o n r í e y por todas partes se encuentran 
esa m u l t i t u d de corros gloriosos de n i ñ a s 
que hacen dicha\ yo al o í r tal conjunto de 
angelicales y monas vocecillas, a n h e l a r í a 
con toda m i a lma, que de esa edad pr imera 
no saliesen y les d i r í a : ¡n iñas graciosas, par-
leras y sonrientes; vosotras que en vuestra 
inocencia virgen lo consegu í s todo, pedidá-
las hadas misteriosas, á las brujas, á los 
dioses del t iempo, que éste detenga en v o -
sotras, y que cual hoy, s igá i s cantando c o -
mo golondrinas d i abó l i cas vuestros trinos,, 
para que no pasé i s al o t ro estado fo rma l 
quie tud d i n á m i c a y para bien de lo h u m a -
nidad no seáis un día mujeres caprichosas, 
lujuriantes ó eternas cr iminales del amor ! 
Pero como esta utopia imposiblemente 
puede realizarse, e d ú c a o s en esos cantos i n -
fantiles, y volad por el mundo de la dicha, 
de la a l eg r í a , y del amor, y cuando la m a -
ternidad invada vuestra e n t r a ñ a s v í r g e n e s , 
cantar un h i m n o ai amor santo y fecundo,y 
cuando vuestros hijos ensordezcan el espa-
cio con su escandalosa, pero be l l í s ima g r i -
te r ía , alguien os tache de permitidores del 
e s c á n d a l o , contestarles con arrogancia es-
partana con el gran Galdos ¡«son los hijos 
del hombre que alegran la vida!» 
G. G Ó M E Z - M O R A L E S 
• s • 
A mí buen amigo D. Her-
me-negUdo González Pialla, 
Cansado, ahito del constante trajín de la 
Ciudad, dirigí mis pasos en una de esas tar-
des del mes de Junio, á las afueras de la mis-
ma, y en verdad que el espectáculo que la Na-
turaleza ofreció á mi vista, no pudo ser ni 
más grande, ni más hermoso... 
Cuadro magnífico, cuadro sublime. ¡Cuan-
to maldije mi torpe pluma que no supo rete-
ner en el papel tanta beíieza! Absorto, coa-
templábala, casi con idiotez. Los rayos del 
Sol ya oculto, aparecían sobre el horizonte, 
b a ñ a n d o á los campos de una luz de púrpura 
que hacía más apacible aquella tarde. 
Los pajariilos, despedían al Dios Ffebo con 
sus trinos... Allá, en la lejanía, oíase el rumor 
de las esquilas, y la voz de algún que otro 
pastorcillo, llamando al redil á la oveja desca-
rriada. Miré á mi derecha y pude contemplar 
medio envuelta entre la bruma, á la Peña de 
los Enamorados, alzando altiva sus crestas, 
hasta perderse en el firmamento... 
El eterno susurro de las aguas de un p r ó -
ximo arroyuelo, parecía convidar á ios paja-
riilos á recojerse, cual madre cariñosa á sus 
pequeñuelos , tendiéndole sus brazos tiernos, 
hasta dejarlos profundamente dormidos al son 
de un estribillo... 
La calma abrumadora del declinar de la 
tarde, trajo á mi mente recuerdos de esa Ciu-
dad que yo abandoné . . . 
Los blancos caseríos extendidos en la 
nunca bien ponderada vega antequerana, que 
parecían copos de nieve enmedio de una lla-
nura, trajeron también á mi pensamiento, re -
cuerdos lejanos... 
Y entonces allí, parado, extasiado, ante 
tanta beldad con que nos dota la pródiga Na-
turaleza, hice una comparación entre la mía 
Ciudad, y el sitio en que me hallaba. 
Aquí, todo era verdad; aquí , la salud se 
reflejaba en los rostros de los eternos cultiva-
dores de la tierra, y ai verlos marchar alegres, 
sonrientes hácia sus hogares después de la 
tarea cuotidiana, quise penetrar en sus almas, 
y las v i , frescas, lozanas, y sus corazones, sin 
albergar la terrible maldad de los que no salen 
del pueblo, de aquellos que faltos de salud, y 
necesitados del aire puro de estas tardes de! 
mes de Junio, necesitan ser b a ñ a d o s por los 
perfumes que dejan escapar las silvetres flo^ 
res, que embalsaman los espíritus. 
Yo os convido á vosotros, á que paseéis 
una de esas tardes, y os anticipo, que no p o -
dréis dejar de sentir en vuestro pecho, el bien-
estar que yo sentí, cuando cansado, ahito del 
constante trajín de la Ciudad, dirigí mis pasos 
en una de esas tardes del mes de Junio, á las 
afueras de la misma -
FERNANDO GODOY ATERO. 
Aníequera -6-910. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
C O L O Q U I O 
— ¿ Q u e le ha parecido á V. el programa 
de los Juegos Florales, mí querido Juan? 
—He encontrado en él un tema de verda-
dero interés y trascendencia, rril estimado Pe-
dro: de tanta interés, que si hay quien se 
atreva con el y lo trate como merece, sería 
lástima que se quedara en eso, en íéma de 
juegos Florales. 
—Ño diga V. más . Se refiere V. al -resur-
gimiento moral, intelectual y económico de 
Antequera. 
—Efectivamente, á ese me refiero; y crea 
V. que los asuntos de nuestro coloquio, ma-
nejados por otras seseras más sólidas que las 
nuestras, ocuparían por derecho propio un 
RJVLDO abre la mano á muchos trabajos de tan 
lamentable inanidad como este que vamos 
dialogando, jadlós suscripciones y adiós pe-
riódico! 
—Tiune V. razón. Y para concluir por hoy 
1^  a i ré que no niego esa evolución en los pro-
cedimientos agrícolas é industriales de que 
hablaba V. al principio; pero si buscamos el 
camino por donde se llegue á ver el criterio 
ciemífico que preside esa evolución, habrá 
de sernos difícil encontrarlo, sin perjuicio de 
tropezar con mucho pracíiconismo y muy po-
co peritaje. A cada vuelta encontrará V. 
quien vaya pisando sobre las huellas que 
otros dejaren y alegarán para eílo la íheontes-
tabíe razón <siempre se ha hecho así que es 
la muralla de la China donde se estrella todo 
espíritu de innovación racionaí. 
—¿Y cuando llegamos á las causas? 
—Ahora mismo. Toda la maquinaria so-
lugar en las 40 cuartillas concedidas al tema cia! y política gira sobre un eje sustentado por 
en cuest ión. 
—Pero esto no impedirá que sigamos ha-
blando sobre ello, hoy que precisamente le 
toca á V . siguiendo el orden del ingreso, me-
terse con la cooperativa." 
—¡Hombre! eso de meterse, es una cola-
d ía -a que entre nosotros puede pasar, pero 
que acaso no suene bien en oídos extraños. 
Mas, sea de ello lo que quiera, hablemos de 
la cooperativa de consumo cívico-militar, que 
á mi juicio' ni coopera, ni corisume, ni es c í -
vica ni militar, por la sencilla, razón de qué 
hoy se encuentra en la situación de un enfer-
mó en el periodo agónico . La cooperativa se 
fundó con un capital en acciones de 25 pese-
tas, aportadas, por'60; 100"o 200 señores que 
expusieron su dinero, abrieron el estableci-
miento y nada más. Yo, que asistí á una de 
las juntas qué-precedieron 3 su constitución, 
luego que paserevistatil personal allí reunido 
lo primero que se me ocurrió pensar fué: estos 
Sres. iodos con Don y ta inmensa mayoría 
con mucho d i n , van á comprar aquí diaria-
mente dos panillas de aceite, cuatro roscas, 
un bacalao, medio kilo de arroz, habichuelas, 
tocino etc? Y sino compran ellos porque su 
situación económica no Ies obliga ¿harán sus 
compras- aquí los imponentes. de la Caja de 
Ahorros que tengan saldo? Pero ¿sabrán es-
tos que existe la cooperativa? Y si lo saben 
¿abandonarán á sus antiguos proveedores sin. 
una razón poderosa que .en -este caso no pue-
de ser otra que una indiscutible 'economía en 
la compra? Y yo creo que el tiempo ha veni-
d o \ á convertir mis dudas en afirmaciones, ori-
ginando un estado precario, pero Iónico en 
un establecimiento que no. vende-
He aquí como una idea magnifica ha sido 
llevada á la práctica en tales términos que se 
ha dado el caso de nacer de unos padres sa-
nos y robusto un hijo anémico y enfermizo. 
Otra cosa hubiera sido si la cooperativa fuera 
el resultado de la unión de 1000, 2000, 4000 
obreros; porque aportando cada .uno de éstos 
la vigésima parte de lo que cada uno de aque-
llos enterró en un negocio problemático, hu-
biera tenido la sociedad-más ancha base por 
la diferencia de capital; poique todos los so-
cios serían consumidores efectivos, y lo serLm 
empujados por la necesidad y solicitados por 
la gran economía que una venta importante y 
segura o ñ g i m p o r el abaratamiento de ios 
precios; porque un rígido sistema de cobranza 
haría fácil la venta de ios art ículos á pagar se-
manal ó quincenalmente y esto llevaría nue-
vos socios en vez de restarlos y por otras ra-
zones que no es necesario.citar. 
—¡Si; si! jVáyale V. á los trabajadores con 
ésas monsergas de la asociación y demás za-
randajas; y sobre todo hábleies de dar dinero, 
si es que lo tienen,, para un negocio de esa 
índole, estando el vino á l ó reales la arroba! 
—Con esa réplica me da V . hecho el ar-
gumento contra sus ilusorios adelantos y vie-
ne V. á coincidir en mis apreciaciones. Y ¿qué 
le diré á V. aunque sea muy á la ligera, de las 
demás tangibles realidades origen de estas 
divagaciones? ¡Que nos movemos! dice V. Si, 
señor; y haciendo bastante ruido; pero fíjese 
V. poco y verá como la masa á^qae V. aludía 
gira solo en torno de las personas y no de las 
ideas; como acude al Ayuntamiento cuando 
un cambio de gobierno le brinda los alicieníes 
de todas las 
siasmamos con ios onnanies juegos 
tecnia oratori3r sobre todo si en elíos se era- I 
zan nombres propios; como nos dejamos en- í 
ganar por los espejismos de lo accesorio y ac- j 
cidental sin ver ni pretender desentrañar ¡o j 
subs tancia l . -¿Hablaba V. de este periódico? 
Nada más digno de alabanza que su publica- i 
más? r 
estos dos fortisimos pilares; dinero y cu l tu ra 
no hay más que'estos dos problemas, el eco-
nómico y el.cultural. Aplíquelos usted á todas 
las^ dificultades y resueltos eÜos, desaparecen 
estas. Lo que nos s'ucede ahora á nosotros es 
como lo que le pasa al que se levanta tras un 
largo y profundo sueño, que aunque sienta la 
fortaleza del descanso, no puede ejercitarla 
hasta dejar el último resto de pereza en el ba-
ño y va en busca de éste dando tropezones con 
los muebles. Nosotros nos hemos levantado 
ahora y estamos recorriendo el espacio que 
nos separa del baño. Mientras no nos demos 
un buen enjebe de cultura, mientras no per-
damos la grasa de la pobreza, no brillarán en 
nosotros los limpios, vivos y sólidos colores 
JUAÑ DE AiNTEQUERA. 
QRñsi P A T R I O T A 
La amabilidad de nuestro ilustre amigo el 
Sr. Teniente Coronel Comandante Miíiíar de 
esta Ciudad nos ha proporcionado el recreo 
grato é instructivo, de leer la conferencia da-
da por D. Victoriano Estorch en el Circulo 
de ia Unión Mercantil é Industrial de Madrid 
en l ó de Junio del año 190Q. 
Ei trabajo que se refiere á la Industrializa-
ción de Madrid, el Centro y Sud de España , 
está hecho con gran competencia y finísima 
observación de cuantos agentes son motivo 
de la especulación industriai, sí bien tratados 
en bloque, enumerados alguna vez. para de-
mostración de la tesis. 
Hay en el mismo una nota verdadera-
mente patriótica y es la de recomendar la 
discreción para la exteriorización de las ma-
terias que contiene. 
Esta nos hace no ser más extensos en lo 
que pud ié r amos llamar nota bibliográfica, pe-
ro de tal modo nos ha agradado la honradez 
de expres ión del distinguido conferenciante y 
convencidos de las razones que -aduce, que 
creemos acertadís imas, que no podemos por 
menos que consignar nuestra más sentida fe-
licitación, felicitación, que hacemos extensiva 
á nuestro bizarro amigo el Sr. Campo'é por 
habernos proporcionado la Memoria. 
Las cuestiones económicas , ár idas de por 
sí, y á que no es dado nuestro pueblo por 
desgrac ia ron las cuestiones del porvenir, 
las que han enaltecido á los pueblos del Nor-
te América, las que han elevado á Alemania 
y las que conservan ia hegemonía : mundial 
de Inglaterra. 
Ellas debieran ser el estudio preferente 
de nuestras clases.^ En Cataluña lo vienen 
siendo. Y en Asturias también. Por eso aque-
llas dos regiones empujan lozanamente ha-
cia lo alto. Por eso flotan. 
• Ya trataremos despacio de estos dos par-
ticulares, bajo nuestro especial punto de 
vista. 
Error de imprenta 
ar t iculo üe ofifof un error de caja en 
crisis españolas; Como"nos en íu- i n ^ s t r v ^ ó m e r u anterior u tulado *Am< r y 
n l brillantes  de Diro- du¿io'1 ^Mo^; en vez de anacarada « a z u -
la 
aoa .» El buen senti J a de i Jeclores 
)rA subsi i i i ido el error. 
PjJwii^s á íus eajiütas g r a n cuidad. ' en 
o:r.pv l ición para e \ k a c : e i í o s cas^s.-
algo cióo; pero ¿ n o se le podría pedir 
¿Seria mucha exigencia soiicúar que apare-
ciera dos veces en semana? V si no es bise-
manal ni diario, no creo que será por falta da 
deseo de ios que lo han d a d o á l u z . 
— N o insista V. en este particular, porque 
en verdad, que si el amable director del H E -
Otro errer 
El p e n ú l t i m o vers } del so a oto de Juarf 
11 de Antequera debe terminar , s e g ú n su 
autor, con ia frase envió , que es la que 
r ima . Queda subsanado éste. 
REYÍ8TA CÓMICA 
Hace dias. E l L i b e r a l 
á un obispo protestante 
endilgaba e! tratamiento 
de pastor m u y venerable 
y a! catól ico,de Jaca 
íe decía, s e ñ o r 'Pelae^. 
En Heraldo de M a d r i d . 
á Catena v i llamarle 
venerable nada menos, 
!o cual hubo de ex t rañarme 
pues no creí que Catena 
merezca que así íe traten. 
No me extraña que á la gent 
católica ó protestante 
Ies guarden las deferencias 
^que siempre deben'guardarles 
los periódioos, ya sean 
carlistas ó radícafes; 
y ya. queda preferencia 
que debieran, no les guarden, 
á los obispos católicos, 
por lo menos, se les trate 
lo mismo que á los demás 
y así, no molesta á nadie, 
porque ¿Catena qué tiene ¡ 
para ser, más venerable 
que^ l prelado que hay en Jaca, 
ó, á un obispo protestante 
se le debe anteponer 
la palabra, venerable 
(que ya,lo mismo anteponen 
á Morral; Malaío .y Nakens) 
y en cambio á D. Antolín, 
crean tan poco respetable 
que solo merece ser 
llamado, el s e ñ o r Pelae-^? 
Por este procedimiento 
una porción de barbianes 
y radicales de pega-, 
nos quieren hacer igüaies. 
JIMENO 
A - B t e q u e r a , e n 1 8 3 Í 3 
G R A N F U N C I O N T E A T R A L . 
i-a Compañía Cómica,prestándose fjenérosa/néñ,-
ic d 'comjildew' d ¿aii llnttrado ¡ÍÍU'1>U>\ '^ édSbÁxHi 
%m cúñri^hlv, ciV Ocnefic/n 
de m i h 's i ' tOlccini icñhf f) 'i/jí¡rii <lé Mirie/'íiJÓ/'dial 
Hh a f n j i c i i m , que sceá- p r e s i d i d a ' / t o f hl Seño/ ' ' Co-
r o n e l '('<j/iiaii'fítit¿e de c(J')iia:i 'de'eaht •(• ' m d a d , -dan.' 
I f)t.l)'í( 'dt.n ewU-e* viHufi del Srfi > 
Mf^'^tines d í i - lá l í ó k a , cifi/o Ul f í lo ' e s : '• • 
LA NIÑA EN CASA, Y LA M A D R E | 
EN LA MÁSCARA. 
VA aítd renombre que dentro.y i'ucra dd, R r i i i u 
.se !KÍ a(ü|UUHdo,s.ii iJg,sUu Au.íor, liarlo ya de jml-
j i i u s literarias y jí'óli'tíuae cií lüdu génei'u de iTuin[)(>!• i-
eiones. üos t&ctfsa de reeomendai- IA fyrestiiWe; sr'nhn-
rnrnl i í aplaudida' no solo en los loatro de -Espima si-
no l a i i í h i t M i cu ios e.\triiiii;erü8 , Coiieliiida ¡Mies .se 
bailarán Jas ^r-ariubus Jjoleras deJ 
KM Seguida so recitarán seis gQiirnlaH por ¡^ iiSI 
ii!inirr(> dp^Acíór'etí, y se dará fin con el gracioso 
LOS PAYOS HECHIZADOS 
í -LiaConinañia tendrá por mili satíen-rtu» su tra-
con Ja arertmiu elefción- de la pieza lo í^ra 
una t:on( ui iXHiciíi briliaule y numerusn-cu obscímiCí 
tW ui bunumidad. 
L U U ' a d a . . . . . . 
l'aieus 10 
rs. Lunetas. i is. 
be principiara á !a.s y en punto. 
! s I n f u s a , que el Djqro pn : 
I V.iCjlqréóer f W t v W & S m w 
*"'4 /'¿Jjera 
'l" cual rosa fie Al'T'U l ' t nta* temaran i 
Se dexplcoó de Gádes en In esfera: 
\ eu, ó fjuefflo üu^íraiiotie AtUequet'.u 
A \ cLebriu' la ¡irodaecLÓit Inj iiiá: 
Qiiet'rinl»en <*frfi l*ti risti*-<* *)ifj<il>ifi 
QttighJirJ e* atarul de tu. 'Mu le tber\ • 
Su SÚBién inmori ti rtt^re vumpli l-t 
l'ur 'U' qalud coman el r/lo nnl ieñíe . 
Que en el airvzrwt eúliz li-t hehido:' ' 
Sfrrntrakde ófím '»'n*S\ffMe i i t frente. 
P a r a atioiar 0 minero gvmído . 
Brinda ta Escena a l PábU^SHiuiuOtenuz. 
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Este documeiyp^n.^_l( 
José A l m e n d r o S á n c h e z . 
ha h :auo U, 
En la semana que acaba de trascurrir, ha 
fallecido la respetable madre de nuestros 
quer id ís imos amigos D . Francisco, D . Fer-
nando y D: Salvador de la Cámara G o n z á -
lez. 
La anciana y respetable señora , hacía 
tiempo que venía del icadísima de salud y va-
rias veces habíase puesto en las puertas dei 
sepulcro, habiéndola rescatado de la muerte 
la gran robustez de que siempre disfrutó y 
el cuidado vigilante de sus buen í s imos hijos. 
Ahora, no ha habido remedio, y nuestros 
apreciables amigos, que saben cuanto se les 
quiere en esta redacción, y nuestro también 
apreciabil ís imo amigo D . Ildefonso Santos 
Terrones hijo pol í t ico, c o m p r e n d e r á n .que 
muy sinceramente compartimos la pena jus-
tificada que Ies embarga. 
La conducción del cadáver fué justifica-
dís ima y muy expléndida manifestación de 
duelo, pues, a d e m á s de tratarse de familia 
muy larga, los hijos distinguidos de la difun-
ta disfrutan de generales s impat ías y de gran 
popularidad en Antequera, 
HERALDO hace suyo ei sentimiento de los 
Sres. Cámara y pide á Dios haya acogido en 
su seno el alma de la virtuosa y anciana se-
ñora. 
D . E. P. 
Después de saltar r á p i d a m e n t e de uno 
á otro risco, ÍÜS ú l t imos rayos del bri l lante 
a^tro del día, acaban de desaparacer tras los 
picos mas escarpados del Monserrat.., T r a ^ 
breve lucha con los ú l t i m o s arreboles del 
m u r i b u n d o Sol, impera la noche sobre ! i 
Haz de la tierra: sembrado el firmamen'': 
de refulgentes estrellas parecía un mar ÚJ 
luces s u p é n d i d o sobre el globo. El frese' 
rucio c u b r í a los matorrales y e n m a r a ñ a d a ^ 
ramas de la selva, esparciendo sobre la ver-
dura'un'a gasa 36,' argentados cambiantes; 
reposaban los vientos bajo los t ranqui los ra-
majes; el lejano b u l l i r d é l a cascada, el me 
lancól ico r u m o r de! arrovuelo: el apacible 
hervor de l a s ó l a s , que lamen dulcemente 
la vetusta roca, sobre la que se eleva la for-
taleza de! conde de Salsol. E l tardo v ronco 
g m o de los centinelas del fuerte, era lo que 
| i n t e r r u m p í a el misterioso silencio de las 
horas del s u e ñ o 
T a n abrumadora calma, es alterada' por 
el fur ibundo chocar de los ferros cascos de 
un caballo... Suena la señal de alarma en 
la alta atalaya del castillo, c o r ó n a s e el m u -
ro do guerreros,, y á poco, es repercutido 
por los cóncavos de ia m o n t a ñ a , ol agudo y 
vibrante sonido deL clarjn,,.que retumba 
bajo los muros de la feudad m a n s i ó n . Ba-
jóse el puente levadizo, ábrese rechinando 
sobre .sus goznes, la ferrada puerta de la to-
rre y es in t roducido hasta la sala de armas, 
un caballero que solicita el honor de hablar 
cwn el anciano castellano. Há l l a se el pala-
d í n , abrumado de fatiga, vénse cubiertas 
de polvo y sangre sus armas, n i n g ú n visto-
so penacho flota sobre su abollado yelmo: 
tampoco bri l la en sus piés, el oro de'las es-
puelas, y no bien hubo entrado en el fuer-
te, cuando cayó muerto su brioso corcel. 
Este caballero Os Clodomiro , goberna-
dor de la vi l la de Vivares, situada á dos 
Jornadas del Saísol-. Sus miradas son vagas 
y s o m b r í a s ; su apostura, aunque es c ier ta-
mente la de un guerrero, no es empero, la 
de un vencedor.:Ya la impacrencia se.mar-
caba en su rostro, cuando penetra en la sa-
la, un andarao-dbJa-rga-y:abundante cabe-
l lera , tan blanca,' como lo es.la nieve, que 
corona la frente de los Alpes: majestuoso, 
como el destino; sosegado, como la confian-
za: solemne, como la eternidad.. . Era, el 
conde de Salsol. 
A l verlo, Clodomiro c a y ó á sus plantas, 
y con un gr i to que indicaba toda la . rabia, 
desesperac ión y v e r g ü e n z a que e n c e r r á b i 
su a lma, e x c l a m ó : 
—¡Señor , vencidos de/no evo! 
El anciano.no con tes tó i n d i n ó su neva-
da frente y dos raudales de l á g r i m a s a r -
dientes resbalaron por stts .mejillas, caven-
do frias y sonoras sobre ia rola armadura 
de Clodomiro : un spifoeo gigante se escapó 
de su op r imido pecho y elevando al , cielo, 
sus arrasados ojos, m u s i t ó , ¡señor qye- n 
caiga sobre m i hijo-la sangre de su padre! 
¡y como si al h a b l a r l e hubiesen agotado 
sus ene rg ía s cayó anonadado sóbre el g ó t i -
co s i l lón! 
* 
* * 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
El lejano estallido del rayo re tumba ba-
j a s nubes. Los primeros silvjdos del vien-
llegaban ardorosos como el há l i to del 
verno, siendo los nuncios de la borrasca; 
las m u g í d o r a s olas cubiertas de espuma, se 
estrellan con una violencia incontrastable 
contra los macizos muros del Castillo. Si 
la tempestad precedida de sus negros es-
cuadrones avanzaba presurosa, una borras-
va mucho m á s terrible se hab í a desenca-
denado dentro de ío's corazones que en su 
seno anidaba la senprial m a n s i ó n . 
En estos momentos se desped ía el c o n -
.le de su e s p o s a . — S e ñ o r a . — l a d e c í a , — m a r -
chad, no os quiero e.sponer á los rigores de 
un si t io; nuestro hi jo es un infame y el h i jo 
que se rebela contra un padre es un mons-
truo que no respe ta r ía ni á su madre: así 
pues, marchar antes de-hacer imposible t o -
da e v a s i ó n — y vo lv iéndose al caballero aña-
d i ó : — ¡ C l o d o m i r o , par t id! 
La condesa no c o n t e s t ó , bajó su hermo-
sa y venerable cabeza y s igu ió humi ldemen-
te la huella de! caballero 
A p o c o , á b r e s e ch i r r i ando la poterna del 
fuerte y sale la condesa montada en su pa-
lafrán, escoltada por C lodomi ro y diez gue-
rreros: el conde, mudo s o m b r í o y apoyado 
en las almenas, veíala par t i r ; por el lado de 
la l lanura escucha el casteilano.murmuilo-;. 
sordos clamores, que envueltos en sus ráfa-
gas t ra ían los helados vientos de la noche y 
a ú n cree ver que la l ínea donde parece ter-
minar la tierra y empezar el cielo está o r -
nada de colores rojizos y sanguinolentos... 
Por el lado de la m o n t a ñ a , solo se ola el 
zumbido de ios truenos repetidos por el eco. 
Entre tanto in t é rnase a p r e s u r í í d a m e n t e 
la condesa én e l ,corazón de aque í l a s sierras, 
la lívida luz d é l o s r e l á m p a g o s , i l umina su 
marcha; siguen una senda poco frecuenta-
da por entre riscos, inaccesibles precipi-
cios espantosos. La naturaleza presenta á 
cada paso inexplicables horrores en aque-
llos parajes cuyo aspecto han transformado 
sucesivamente diferentes revoluciones:ofre-
ce el suelo macizas capas de puzolana en -
carnada'., espato ca lcáreo y piritas doradas, 
que diversos volcanes vomi ta ron ; á los es-
iragosde! fuego, siguieron los de las aguas, 
vénsea l l i m i l petrificaciones d iá fanas , ma -
riscos, congelaciones sonoras, escorias cen-
telleantes y cristalizados prismas: lo que 
fué un c r á t e r , es ahora un lago; por donde 
cor r ía un torrente de • fuego, se precipita 
una cascada. 
Omlimiará-
FRANCÍSCO BBLLIDO DEL CASTILLO. 
E N S A Y O 
S O I S T E T O 
Algunos inclinados torreones 
que en su día se irguieron orgullosos 
nos recuerdan triunfos tan famosos 
que alcanzaron tus invictos campeones. 
Los restos que encontramos á millones 
de templos y edificios tan hermosos 
lo que á más de tus castillos ruinosos 
queda solo de otras generaciones. 
Lo mismo que tus hijos celebrados 
fus insignes poetas ya murieron 
sin que su gran obra admirarse pueda. 
A tu glorioso nombre se ha olvidado 
y todos tus encantos se perdieron 
de tu antiguo explendor, ya nada queda. 
MARTIN ANSÓN Y SÁNCHEZ. 
Antequera -6-910. 
ñ <43uan lil Se ííntcquera*' 
Realmente es trámite aquí establecido el 
no publicar ningún trabajo sin que la direc-
ción conozca la firma del autor, y el que se 
titula Juan III de Antequera (la dinastía 
crece)puede enviarnos su nombre y las cuar-
tillas que indica hablando del fracaso á que 
alude y crea, que siendo juiciosas como las 
estimamos por la redacción de la caria, ten-
dremos mucho gusto en complacerlo. 
Puede, si le parece que hay deficiencias 
en la organización de que habla relacionar-
nos sus puntos de vista, que publicaremos, 
y crea que, aunque nosotros conozcamos su 
tombre, si desea conservar el anón imo, nues-
tra caballerosidad le responde de ello. 
Queda complacido el comunicante. 
A Varios iovenes 
Hemos recibido una carta que firman Va-
rios jóvenes que jándose de que no se les d é 
uirno en la publicación de sus trabajos. 
No conocemos esos trabajos y como 
HERALDO desea complacer á esos jóvenes, 
crean que, todo io publicable que recibimos 
se dá inmediatamente á las cajas. 
Hoy, no sabemos que haya nada pen-
diente. 
Sección religiosa 
- . • * — ^ — . - r -
Dominica séptima después de Pentecostés 
El Hijo de Dios nos dá en el evangelio de este día 
un consejo importante. Como había enseñado á sus 
discipnlos que el camino qoe conduce al Cielo es es-
trecho, y qae no se puede entrar en él sin hacer vio-
lencia: y por otra parte temiendo qae algunos falsos 
doctores no viniesen a rlestrnir sns ductrinas. les 
advierte qae seguar Jen de los falsos profetas que en 
gañan los pueblos con apariencia de piedad y que 
interiormente son lobos rapaces. Tales eran los más 
'le los escribas y fariceos. tales son aun hoy dia. se-
gún San .Taan CrUóstomo los herejes y los falsos doc-
tores que corrompen la pureza del Evangelio, sea por 
una severidad descompasada que nos arroja las almas 
en desesperación, sea por una relajación criminal qnn 
iisonjea los vicios y las pasiones de los hombree y 
les representa el cielo como una cosa que se puede 
adquirir sin trabajo. 
Mas porque no ea fácil conocer estos falsos profetas 
¿que hace Jesucristo para que no seamos engañados? 
nos da una señal para distinguirlos. Luscon jceis-dice, 
no por sus palabras, sino por sus obras, Afntcilbus 
coran cof/noscéfiis eos. Juzgad de'ellos como los árl:.o-
les; la bondad de un árbol se conoce, no por las hojas 
y las flores,sino por los frutos, un buen árbol no 
puede producir malos frutos; y uno malo no puede 
producir buenos. Lo mismo sucede ú los verdaderos y 
falsos doctores; si es un doctor fiel y un hombre vir-
tuoso, predicará la santa doctrina y dará buenos fru-
tos; pero si ta un seductor y un hipócrita, el desai re-
glo de su entendimiento y de un corazón se manifies-
ta bien pronto en sus acciones. 
Ksta es la regla á que debemos atenernos: por ella 
no solo conoceremos los verdaderos y falsos doctores, 
sino los verdaderos y falsos cristianos, y no despojar-
nos de la cautela para tratar con ellos no sea que 
busquen nuestra perdición eterna. 
C U A R E N T A H O R A S 
Del 3 al í Parroquia de S. Pedro novena al Santí-
simo. 
Di'Ióal 10. lüleeiá de ¡a Encarnación novena ú la 
Virgen del Carmen. 
IÍ1 Domingo 3 A las 8 de la mañana. Solemne'fun-
ción de Estatutos en S. Pedro costeada por la Pontüi-
cia Hermandad del Santísimo Sacramento, estableci-
da canónicamente en dicho templo, predicando el pá 
rroco. 
En los Remedios Á las 8 del día 3. comunión de as 
hijas de María y á las 6, los ejtírcicius. 
En Madre de Dios á ¡as 7 y inedia Comunión de íos 
Guardias de Honor, y ú lasG y media ejercicios. 
• : , . "; , L . . L . ,V,- - , 
Secc ión Jud ic ia l 
S U M A R I O S I N C O A D O S 
N ú n i . . 89—Por estafa á D. L . L , de-
nuncia de este contra J. M , G. (Kscr ibanía^ 
Sr. N o g u é s ) 
N ú m 90—Por robo de aceite, á José Car-
bonero C h a c ó n , en cantidad de 200 a r r o -
bas. El 19 ú l t i m o ( E s c r i b a n í a , Sr. N o g u é s ) 
N ú m . 9!—Lesiones de ios n i ñ o s José y 
Miguel L ó p e z Ropero y Juan Povedano Ló-
pez, de 6, 4 y 3 a ñ o s respectivamente, p ro -
ducidas por quemaduras al i ncend iá r se l e s 
una cajita de pó lvo ra de cien gramos, con 
la que trataron de jugar sin saber lo que 
c o n t e n í a , la m a ñ a n a del 22 del pasado (Es-
c r i b a n í a , Sr. R o d r í g u e z ) 
N ú m . 92—Por denuncia falsa de Juan 
P u y ó n Moreno procedente de causa por 
atentado. ( E s c r i b a n í a , Sr. R o d r í g u e z ) ' 
N ú m . 93—Lesiones casuales de Mar i a -
no Carmona, que se produjo al realizar un 
trabajo en una fábr ica . ( E s c r i b a n í a , señor 
Rodr íguez ) 
N ú m . 9 4 — H u r t o de un reloj, y lesión 
de J e r ó n i m o Pé rez Aivarez (a) Pregonero, 
quese ocas ionó al h u i r de un Guardia que 
lo pe r s egu í a . ( E s c r i b a n í a , Sr. N o g u é s ) 
N ú m . 96—Por d a ñ o y hu r to , á conse-
cuencia de corta y s u s t r a c c i ó n de á rbo le s en 
t é r m i n o de Humi l l ade ro . ( E s c r i b a n í a , Sr. 
N o g u é s ) 
N ú m . 96—Les ión en el ojo izquierdo, al 
n i ñ o de once a ñ o s , E m i l i o Salazar Gi ! , cau-
sada por otro de su edad, al disparar un 
cohete la tarde del 24 de Junio anterior en 
Fuente-Piedra. (Esc r iban ía? Sr. R o d r í g u e z ) 
N ú m . 97—Lesión de Anton ia T i r ado 
G o n z á l e z , en el brazo izquierdo que le cau-
i só Luis Reina con una cuchi l la de su oficio 
! (es zapatero) la tarde del 29 Junio ú l t i m o , 
por cues t ión de mujeres, chismes y cuen-
Se S M ü N I C i P ñ L 
tos ( E s c r i b a n í a . Sr. R o d r í g u e z ) 
H . 
Afinación y reparación de Pia-
nos—Se reciben avisos, Merecil las 68 
Se celebró anoche, bajo la presidencia del 
Sr. Casaus. y asistieron los señores Romero 
Ramos; Espinosa; Villalobos; Cabrera Avilés; 
Casaus Almagro: Rojas Pareja; Gálvez; T i -
monel y León Motta. 
Léese el acta de la anterior, que es apro-
bada. 
Se entra en la 
Orden del dia 
A virtud de renuncia presentada por e! re-
lojero encargado del cuidado de relojes pú -
blicos, se acuerda facultar al Alcalde para 
que vea el modo de evitar que se interrumpa 
ese servicio, en tanto se haga cargo de éste, 
otro relojero. 
•Ante la imposibilidad de que cont inué ejer-
ciendo el cargo de Capellán del Hospital c i -
vi l , el Sr. Luque, que halla en edad avan-
zadísima y muy delicado de salud, el Sr. A l -
calde propone la jubilación de tan excelente 
empleado y que se designe quien haya de 
sustituirlo. El Sr. Romero Ramos y otros se-
ñores, aceptan el proyecto de jubilar al v i r -
tuoso Sr. Luqua, y por unanimidad, se acuer-
da e i principio así, sin perjuicio de quese es-
tudie la manera legal de realizarlo; y en cuan-
to al nombramiento de nuevo capellán, á pro-
puesta del Sr. Romero, |y dadas las condicio-
nes que ha de reunir el favorecido, se acuer-
da consultar el caso al Sr. Vicario Arcipreste, 
D. Rafael Bellido, para que este señor haga 
indicaciones de persona que pudiera ocupar 
el puesto á entera satisfacción del Ayunta-
miento y de la superiora. del Hospital, como 
lo ha venido desempeñando durante más de 
cuarenta años D. Francisco Luque, aco rdán-
dose así mismo, que la aludida consulta la ha-
ga el Sr. Alcalde. 
Se resuelve abonar al tapicero la canti-
dad en que los peritos han tasado el trabajo 
de aquel en los sillones del Salón de Cabil-
dos. (Hay una diferencia de muchas pesetas 
entre aquella y la cuenta que se pretendía co-
brar.) 
Aprüébanse las siguientes cuentas de gas-
tos: : A : 
Por suscripción Gaceta Admon. Local 12 ptas. 
Por riego de calles, 5075. 
Por obras cañería Magdalena, 84í20. 
Por compostura instrumentos música, 13. 
— imprevistos — 
Por telegramas interesando guarnición, 24*30. 
Se dá lectura á varias cartas de persona-
lidades á quienes se ha interesado apoyen la 
solicitud de guarnición para esta ciudad. T o -
dos esos escritos, se hallan concebidos en 
términos muy satisfactorios. Son sus autores, 
entre otros que no recordamos, los Sres. Ga-
sset; Luna Pérez; Sánchez Guerra; Lacierva; 
Padilla; Llonibart y Larios. 
La corporación acuerda haber escuchado 
con gran placer la lectura de esas cartas, y 
que conste el agradecimiento del Municipio 
á los señores referidos. 
Se da lectura de solicitud de vecinos de 
las calles, Cruz blanca, S. Pedro y otras i n -
mediatas; para que sean regidas cual se hace 
con otras de la ciudad. 
El Sr. León Motía estima muy justa la pe-
tición indicada, y se acuerda acceder á ella, 
y que se realice el riego á cosa de las nueve 
de la mañana. 
El Sr. Rojas Pareja interesa que también 
sea regado el trozo de calle de General Rios 
desde la callejuela del Señor de los Avisos 
a la plaza de Santiago, colocando boquillas 
de riego en aquel lugar, puesto que existe tu-
bería. Así se acuerda. 
Se dá cuenta de resolución del delegado 
de Hacienda en asunto relativo á descubierto 
por cédulas personales correspondiente á 1900 
Discuten los señores Romero Ramos, T i m o -
net, León Motta y algún otro, y se decide que 
se estudie la manera de oponerse á que ta[ 
fallo prevalezca. 
A propuesta delSr. Timonet, se nombra á 
D. Enrique Leal perito para las operaciones 
que han de ejecutarse cuando se reanuden los 
trabajos en la carretera de Maíal iebres . 
Se comunica á la Corporación ia insisten-
cia de D.Juan Ortega en dejar de ser admi-
nistrador de Consumos, si bien acepta toda 
clase de responsabilidades por su gestión y 
consecuencias que de ella y de la reifuncia se 
deriven en el resto del año . para lo cual que-
da la fianza en poder del Ayuntamiento. Tra-
tan del asunto algunos ediles, y se acuerda 
aceptar la renuncia del Sr. Ortega. 
Seguidamente se lee solicitud de D. José 
Ramos Herrero para que se le nombre admi-
nistrador en sustitución del Sr. O.-te^a ofre-
ciendo la misma garantía que éste prestare á 
cuyo efecto, D.Juan Ortega suscribe también 
el documento, y manifiesta, que su fianza se-
rá responsable asi mismo de la gestión del se-
ñor Ramos. 
Casi todos los concejales discuten sobre 
este asunto; en definitiva se acuerda nombrar 
administrador de Consumos á D . José Ramos, 
pero el Sr. Timonet estima, que deben concu-
rrir en escritura pública,Ortega y Ramosy con-
signarse las responsabilidades que á cada cual 
afectan; y el Sr. Romero entiende, que en ese 
documento público debe establecerse la con-
dición, de que si se'dedujeran responsabilida-
des contra el Sr. Ortega,"al hacerse efectivas 
sobre ia fianza, como ella ha de ser la misma 
que presta Ramos, sea en tal caso requerido 
este señor, para que inmediatamente comple-
te la garantía en la parte que hubiere resulta-
do perjudicada. Así se acuerda por unanimi-
dad. 
Se dá cuenta de escrito del contratista de 
pesas y medidas, y á propuesta del Sr. Ro-
mero, se resuelve, que no se levante la inter-
vención constituida, hasta luego que el Sr. 
Gonzá lez complete la fianza, lo cual hará i n -
mediatamente. 
El Sr. León Motta presenta instancia de 
la profesora de instrucción pública D.a Dolo-
res Ruis Castilla y del profesor Sr. Víllarroya 
relativa á que se les abone retribución por la 
enseñanza de los niños que no son pobres de 
solemnidad, es tableciéndose los conciertos 
que la ley autoriza entre el profesorado y el 
Ayuntamiento. El referido edil apoya la so-
licitud aludida que estima justa, legal y con-
veniente, y que quizas de atenderla evite la 
serie de interinidades que se viene observan-
do, en perjuicio d é l a enseñanza. P i d e á s u s 
compañeros que tomen en consideración la 
súplica del profesorado, y que al confeccio-
narse los próximos presupuestos, se consigne 
una cantidad con el objetivo indicado. Por 
unanimidad se acuerda asi. 
El Sr. León Motía, cont inúa en el uso de 
í.i palabra para ocuparse del proyectado 
üsiio de olnos f o n d o s 
. Manifiesta que este n ú m e r o del Centena-
rio del Capi tán Moreno, es el que más s i m -
patías le merece y al que principalmente pres-
ta todo el calor de sus entusiasmos, ñ o yá 
porque haya partido de él la iniciativa, sino 
porque cree que es el que, reportando inmen-
so beneficio á la ciudad, pe rpe túa el nombre 
del glorioso mártir, puesto que nace del h o -
menaje al capi tán insigne, y ai amparo de su 
memoria ha de vivir . Expresa, que con fon -
dos dei Centenario se instalará; pero que des-
de el mismo día en que se inaugure, necesi-
ta de los recursos que la caridad antequera-
na le facilite. Tiene noticias, de que la bene-
mérita institución de la Caja de Ahorros, tía 
acordado en principio, contribuir con cien 
pesetas mensuales al sostenimiento del Asilo. 
Por ello merece la entidad benéfica, caluro-
so elogio. Estima, que, la Corporac ión m u -
nicipal, está obligada á hacer un esfuerzo, no 
obstante su apurada situación económica , y 
confia en que sus c o m p a ñ e r o s ásí lo recoho-
cérán. : 
El Sr. Romero Ramos, muestra su confor-
midad con todp lo expuesto por el Sr. León, 
y declara, que en efecto, el Consejo de la Ca-
ja de Ahorros, tiene acordado én principio, 
contribuir coala suma mencionada, acuerdo 
que necesita la sanción de la Junta general. 
(No hay que perder de vista, que el señor 
Romero Ramos, es el presidente é iniciador 
de la Fundación magnífica que tanto bien re-
porta á Aníequera.) 
Los Sres. Timonet, Villalobos, Oalvez, 
Espinosa, y en general,todos los ediles se ad-
hieren al pensamiento. El Sr. Alcalde, expre-
sa su entusiasmo por la gran obra humanita-
ria. El Sr. Rojas Pareja, dice que no debe re 
gatearse cifra, ante tan ¿hermosa obra. Se ci-
tan varias cantidades, y úl t imamente , á p r o -
puesta del Sr. Timonet, se acuerda señalar ia 
de doscientas pesetas mensuales para sub-
vención del Asilo. 
El Sr. León Motta, se muestra satisfecho, 
sin perjuicio de que en el presupuesto p róx i -
mo se vea si puede aumentarse algo la sub-
vención acordada. 
. El Sr. Alcalde y el Sr. Espinosa, piden l i -
cencia por unas cuantas semanas para aten-
der asuntos particulares, y se Ies concede. 
i Levántase la sesión, que en verdad, fué 
extensa, pero bien aprovechada. 
Así nos gusta ver laborar á ios represen-
tantes del pueblo. 
TIP. EL SIGLO X X — F. JR. MUÑOZ. 
